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Movimiento Nocturno Seguro: Desplazarse en la Oscuridad

Moverse de noche es una necesidad táctica que puede surgir en múltiples escenarios de supervivencia:
evacuaciones donde la discreción es más importante que la velocidad, desplazamientos en zonas donde la
actividad diurna atrae atención no deseada, o simplemente la necesidad de cubrir distancia aprovechando
las horas de oscuridad. El movimiento nocturno es inherentemente más lento, más exigente y más
peligroso que el diurno, pero ofrece una ventaja decisiva: la ocultación natural que proporciona la
oscuridad. Las fuerzas militares de élite realizan la mayoría de sus operaciones de noche precisamente por
esta razón. Con preparación adecuada y técnicas correctas, un civil entrenado puede desplazarse de noche
con razonable seguridad y eficacia.

Adaptación de la visión nocturna

El ojo humano necesita entre 20 y 30 minutos de oscuridad completa para alcanzar su máxima sensibilidad
nocturna, un proceso llamado adaptación escotópica. Durante este período, la pupila se dilata al máximo y
los bastones de la retina (células sensibles a baja luminosidad) aumentan su concentración del pigmento
rodopsina. Una vez adaptado, el ojo puede detectar movimiento y formas a distancias sorprendentes
incluso con luz de estrellas.

Protección de la adaptación: Un solo destello de luz blanca (linterna, pantalla de móvil, encendedor)
destruye la adaptación nocturna en un instante y se necesitan otros 20-30 minutos para recuperarla. Si
necesita consultar un mapa o equipo, use exclusivamente luz roja tenue (filtro rojo en linterna o frontal con
modo rojo). La luz roja no destruye la rodopsina y permite mantener la visión nocturna prácticamente
intacta.

Técnica de visión descentrada: En la oscuridad, la zona central de la retina (fóvea) es prácticamente ciega
porque contiene sobre todo conos, que requieren buena iluminación. Los bastones se concentran en la
periferia. Para ver un objeto en la oscuridad, mire ligeramente al lado del objetivo, unos 15 a 20 grados.
Practique esta técnica de día cerrando un ojo y mirando al lado de un objeto pequeño para desarrollar el
hábito.

Efecto de la luna y las nubes: La luna llena proporciona aproximadamente 0,25 lux de iluminación,
suficiente para caminar por senderos sin ayuda artificial. Un cuarto de luna ofrece unas 10 veces menos luz.
Las nubes altas y finas actúan como difusor, distribuyendo la luz lunar de forma más uniforme y reduciendo
sombras duras, lo que paradójicamente puede facilitar el movimiento. Consulte el calendario lunar antes de
planificar un desplazamiento nocturno.
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Paisaje nevado o desértico: La nieve, la arena clara y el agua reflejan la luz ambiental multiplicando la
visibilidad nocturna de forma notable. En terreno nevado con luna, la visibilidad puede alcanzar cientos de
metros. Esto es ventaja para el desplazamiento propio pero también significa que usted es más visible para
otros.

Técnicas de desplazamiento

El movimiento nocturno requiere modificar completamente los hábitos de desplazamiento diurno. La
velocidad se reduce a un tercio o un cuarto, y la atención se desplaza de la vista al oído y al tacto:

Paso del gato (cat walk): Levante el pie completamente del suelo, avance y descienda primero la punta del
pie tanteando el terreno antes de transferir el peso. Si nota una rama, piedra suelta o superficie ruidosa,
reposicione el pie antes de pisar con fuerza. Este paso es lento pero silencioso y evita tropezones. El paso
normal de talón-punta es inadecuado en la oscuridad.

Movimiento en vegetación densa: Extienda un brazo al frente a la altura de la cara con la mano abierta y
ligeramente elevada para detectar ramas a la altura de los ojos. El otro brazo protege el torso. Avance
despacio empujando la vegetación lateralmente en vez de abrirse paso a la fuerza, que genera ruido
significativo. Las ramas que flexione, sujételas y suéltelas lentamente para evitar el chasquido del retroceso.

Cruce de espacios abiertos: Los espacios abiertos (claros, campos, carreteras) son los más peligrosos
porque eliminan la ocultación. Observe el espacio durante varios minutos desde el borde antes de cruzar.
Cruce en el punto más estrecho, en línea recta y a la mayor velocidad compatible con el silencio. Si el grupo
es numeroso, cruce de uno en uno o en parejas, nunca en masa.

Navegación sin GPS: De noche, la navegación con mapa y brújula es esencial. Identifique referencias
visibles (siluetas de colinas, líneas de árboles, cursos de agua) y cuente pasos para estimar distancia. La
Estrella Polar indica el norte con precisión suficiente para navegación general en el hemisferio norte.
Marque puntos intermedios (waypoints) en el mapa antes de partir y busque confirmación al alcanzar cada
uno.

Disciplina de ruido y luz

De noche, el sonido es el principal delator. La inversión térmica nocturna (el aire frío cerca del suelo atrapa
las ondas sonoras) hace que los sonidos viajen distancias mucho mayores que de día, a veces el doble o
más. Un susurro puede oírse a 15-20 metros en condiciones de calma nocturna.

Control de equipo: Antes de partir, salte suavemente en el sitio y escuche si algo suena en su equipo. Las
hebillas metálicas, cantimploras medio llenas, herramientas sueltas y cremalleras son fuentes habituales de
ruido. Asegure todo con cinta, gomas o tela. Las hebillas de las mochilas se envuelven en tela adhesiva o
cinta americana.

Comunicación táctica: En movimiento nocturno, la comunicación verbal se reduce al mínimo absoluto. Use
señales táctiles predefinidas: un toque en el hombro = alto, dos toques = avanzar, agarre del brazo =
peligro. Si debe hablar, susurre directamente al oído del compañero. Nunca grite ni hable en voz normal.
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Gestión de luz artificial: No encienda ninguna luz a menos que sea absolutamente imprescindible. Si debe
usar linterna, cúbrala con la mano dejando filtrar solo la mínima luz necesaria hacia el suelo inmediato.
Nunca ilumine al frente ni hacia arriba. Una linterna visible en terreno abierto puede detectarse a más de 2
kilómetros en una noche clara.

Planificación previa del desplazamiento nocturno

Un movimiento nocturno exitoso se gana de día, con una planificación detallada que minimice las
decisiones que habrá que tomar en la oscuridad:

Reconocimiento diurno: Siempre que sea posible, recorra la ruta prevista de día o al menos estúdiela en un
mapa detallado. Identifique obstáculos (vallas, zanjas, arroyos, pendientes pronunciadas), puntos de
referencia nocturnos (edificios, cruces de caminos, puentes) y zonas de peligro (espacios abiertos,
carreteras con tráfico, viviendas habitadas).

Puntos de reunión: Si se mueve en grupo, defina puntos de reunión intermedios donde reagruparse si el
grupo se dispersa. Cada punto debe ser inconfundible incluso de noche: un cruce de caminos, un puente,
una edificación abandonada. Establezca un tiempo máximo de espera en cada punto antes de continuar.

Plan horario: Calcule el tiempo necesario multiplicando por 3 o 4 el tiempo que llevaría el mismo recorrido
de día. Planifique llegar a destino antes del amanecer si la discreción es prioritaria, ya que las primeras luces
del alba revelan a quien está en movimiento en terreno abierto.

Equipamiento esencial: Brújula con marcas luminiscentes, mapa en funda impermeable, frontal con filtro
rojo, bastón o palo para tantear el terreno (reduce tropezones y permite detectar desniveles), ropa oscura
sin elementos reflectantes, y cinta para silenciar el equipo.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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